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Sesión 9 Cultivando una unión con Dios (Jn. 15:1-6) 

I. LLAMADO A COLABORAR CON DIOS 

A. Juan 15 es un punto clímax en la Escritura en términos de nuestra relación con Dios. La 

exhortación central de parte de Jesús es "permanezcan en mí" (v. 5) para que puedan dar un fruto 

que permanezca para siempre (v. 16).  

5 “Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí [tabla conmigo], como yo en 

él [yo hablo con Él], dará mucho fruto… yo los escogí a ustedes y los comisioné para que 

vayan y den fruto, un fruto que perdure... (Jn. 15:5, 16) 

B. Jesús nos escogió para que demos un fruto que perdure (v. 16). Esta es una realidad bastante 

gloriosa para personas débiles y quebrantadas - hacer cosas o dar fruto que Dios estime por 

siempre mediante la actividad del Espíritu Santo en nosotros y a través de nosotros. Nuestra vida 

se vuelve épica mientras nos aproximamos diligentemente a una jornada de por vida, sabiendo 

que Él anhela colaborar profundamente con nosotros, nos ve; es conmovido por nosotros y 

recuerda todo lo que hacemos en nuestra búsqueda para tener comunión con Él en amor 

obediente.   

C. Dar fruto: damos fruto interior en nuestro carácter, y exteriormente en nuestro ministerio y 

servicio para con los demás en la gracia de Dios - carácter piadoso (Ro. 6:22; 7:4-5; Gál. 5:22; 

Ef. 5:9; Heb. 12:11; 13:15; Stg. 3:18), ministerio y servicio (Jn. 4:36; Ro. 1:13; 15:28; Flp. 1:22; 

Col. 1:5-6).  

D. Transformar una unión con Dios contiene dos elementos - nosotros permanecemos en Él y Él en 

nosotros.  

E. Permanece en mí: la actividad fundamental relacionada a madurar en Dios es para que nosotros 

permanezcamos en Cristo. Esto involucra 3 características importantes - hablar con Dios, confiar 

su Palabra y obedecer su liderazgo. Por tanto, hablar con Dios es la actividad central de 

permanecer. Aquí es donde comienza, pero incluye más.  

1. Hablar con Jesús: la vida cristiana en un diálogo con una Persona. Él tiene mucho que 

decir, pero Él nos permite establecer el paso de la conversación con Él. Si nosotros 

comenzamos la conversación, Él a continuará tanto como se lo permitamos. Cuando 

nosotros nos detenemos, Él la detiene y espera hasta que la retomemos nuevamente. Él 

responde a la medida que nosotros anhelamos hablar con Él.  

2. Confiando en su Palabra: conocer y aplicar la verdad acerca del amor y el poder de Dios 

nos fortalece para dar fruto. La vergüenza y el rechazo se levantan para retar lo que Él 

dice acerca de amarnos, perdonarnos, liderarnos y proveernos. Debemos aplicar la 

Palabra en nuestro corazón, confesando la verdad y resistiendo las mentiras en contra de 

ella cuando nos sentimos rechazados o avergonzados, etc.  
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3. Obedeciendo Su liderazgo: Jesús promete manifestar Su presencia a los que le obedezcan 

(Jn. 14:21-23). Él revela las cosas profundas de Su corazón solo en el contexto de un 

amor obediente. Nosotros debemos obedecer a Dios en sus términos. La obediencia es 

una expresión de nuestro amor para Él.  

21 ...Él que hace suyos mis mandamientos… Y al que me ama… yo también lo amaré y 

me manifestaré a él… Él que me ama, obedecerá mi palabra, y mi Padre lo amará, y 

haremos nuestra vivienda en él. (Jn. 14:21-23) 

4. Permanecer en Cristo significa vivir en Él. Esto incluye acercarse, mirarle o acercarse a 

Él como nuestra fuente central. También incluye la idea de que nuestras palabras se 

"encuentran" en Él",  en Su corazón. El hecho de que Él responde a nuestras súplicas y 

nos da recompensas eternas relacionadas a nuestras palabras nos da una perspectiva 

dentro de cómo nuestras palabras yacen en su corazón y cómo Él se deleita en ellas.  

F. Jesús permanece en nosotros: hay dos aspectos acerca de Jesús permaneciendo en nosotros: Él 

permanece o vive en nuestro espíritu instantemente cuando nacemos de nuevo, y permanece 

manifiesta su presencia en nuestros corazones progresivamente mientras su obra aumenta en 

nuestra mente y emociones. El Espíritu renueva nuestra mente y emociones mientras tenemos 

comunión con Él. Ambos aspectos están involucrados, pero Él enfatiza el 2do aspecto en Juan 

15:5.   

G. Pablo habló acerca de Jesús "habitando en nuestro corazón" mediante Su manifiesta presencia 

(Ef. 3:17) y habla acerca de Cristo tomando forma en nuestros corazones (Gál. 4:19). Jesús 

prometió manifestarse en nosotros (Jn. 14:21-23). 

16… Le pido que, por medio del Espíritu y con el poder que procede de sus gloriosas riquezas, 

los fortalezca a ustedes en lo íntimo de su ser, 17 para que por fe Cristo habite en sus 

corazones. (Ef. 3:16-17) 
 

19 Queridos hijos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto hasta que Cristo sea formado en 

ustedes, (Gál. 4:19) 

H. Jesús permaneciendo en nuestros corazones: involucra al menos 3 actividades - el Espíritu 

Santo habitando en nuestro interior nos enseña acerca del corazón, la Palabra y voluntad de 

Jesús; nos inspira a obedecer o responder, y nos fortalece para renovar o transformar nuestra 

mente y emociones (deseos) para ponernos en acuerdo con las suyas.   

13 pues Dios es quien produce en ustedes tanto el querer como el hacer [nos da el anhelo] para 

que se cumpla su buena voluntad. (Flp. 2:13) 

I. Algunos solo enfatizan nuestra unión legal con Cristo - nuestra justificación mediante la fe (Ro. 

3:21-31). Otros solo enfatizan nuestra unión viva con Cristo - nuestra participación con su vida 

habitando en nuestro interior.  

J. Nuestra unión legal describe nuestra posición legal delante de Dios basado en recibir la justicia 

de Dios. Nuestra unión actual describe nuestra condición actual (nuestro carácter) basado en 

responder al Espíritu Santo.  
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K. Nosotros aceptamos la obra que Jesús hizo por nosotros en la cruz y la obra que el Espíritu Santo 

hace en nosotros cuando nos acerca a una relación íntima con Dios como nuestro Padre y Rey-

Esposo.  

II. HABLANDO CON JESÚS: ORAR-LEER LA PALABRA  

A. Estudio bíblico para llevarnos a una conversación con Dios entregando el "material 

conversacional" para nuestra vida de oración.  Es simplemente declarar las verdades de la 

Palabra de vuelta a Él mientras las leemos. Esto hace que la oración sea disfrutable. (Para más 

notas acerca de "¿Cómo Orar y Leer la Palabra”, visite www.mikebickle.org) 

B. Hablar con Dios mientras oramos-leemos la Palabra es una manera muy práctica para fortalecer 

nuestra vida permaneciendo en Cristo. Hablaremos con Él a través del día mucho más si 

tomamos tiempo para orar-leer la Palabra. Nosotros dirigimos nuestro diálogo hacia el Padre en 

su trono (Ap. 4) y hacia el Espíritu Santo morando en nuestro interior.  

14 …comunión del Espíritu Santo sean con todos ustedes. (2 Co. 13:14, LBLA) 

C. Hay 2 categorías extensas de la verdad relacionada con orar-leer la Palabra. 

1. Las Escrituras que se enfocan en promesas para confiar en la Palabra de Dios son 

mensajes que declaran que Dios ama, perdona, lidera, protege y provee para nosotros, etc.  

2. Las Escrituras que se enfocan en exhortarnos a obedecer la Palabra de Dios son pasajes 

que nos encomiendan a vivir en pureza, guardar nuestra habla, servirle a los demás, 

entregarle tiempo y el dinero al Señor, etc. 

D. Nosotros dialogamos activamente con Dios orando promesas de su palabra que nosotros 

debemos creer. 

1. Primero, le agradecemos a Dios por una verdad en particular. Volvemos estas verdades 

en declaraciones simples de acción de gracias o confianza. Diga: "Gracias, porque me 

amas como el Padre te ama y porque me perdonaste, etc." "Yo confío en que tú me 

liderarás, me proveerás y me protegerás". 

9 “…Así como el Padre me ha amado a mí, también yo los he amado a ustedes. 

Permanezcan en mi amor. (Jn. 15:9) 

2. Segundo, le pedimos a Dios que revele o que desate más acerca de su verdad sobre 

nosotros. Por ejemplo, nosotros oramos, "Jesús, revélame cuánto me amas y cuánto me 

perdonas y la certeza de Tu provisión," "Padre, envía Tu consejo, provisión y 

protección". 

E. Nosotros dialogamos activamente con Dios declarándole las verdades que nos exhortan a 

obedecer Su Palabra.  
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1. Primero, nos comprometemos a obedecer a Dios en la manera específica declarado en un 

pasaje bíblico. Haga declaraciones de soluciones para obedecer la Palabra mientras usted 

lee pasajes bíblicos acerca de la obediencia. Declare, "Fijo mi corazón para permanecer 

en ti, obedecerte con mi habla, tiempo, dinero". 

9 “…Así como el Padre me ha amado a mí, también yo los he amado a ustedes. 

Permanezcan en mi amor.  (Jn. 15:9) 

2. Segundo, le pedimos a Dios que nos fortalezca en una manera en particular vista en la 

Escritura. Pídale ayuda al Señor para recibir sabiduría, motivación y fortaleza para 

obedecer en áreas específicas. Por ejemplo, "Padre, ayúdame a permanecer en ti, a 

controlar mi habla, a usar mi tiempo y dinero en obediencia," "Señor, fortaléceme para 

amarte tal y como David te amó”. 

F. Nosotros oraremos-leeremos la Palabra 10 veces más si organizamos nuestro tiempo para ello. Si 

leemos la Palabra solo cuando se presenta la oportunidad, entonces no la leeremos tanto como lo 

esperamos. Un asunto clave en nuestra habilidad para guardar nuestros momentos planeados para 

orar-leer la Palabra es poner a un lado algunas de nuestras actividades y/o oportunidades que nos 

quitan nuestro tiempo libre.  

III. JESÚS ES LA VID VERDADERA (JN. 15:1) 

A. Vid verdadera: Jesús como la vid verdadera es el modelo y la fuente de lo que debió ser la 

humanidad ideal cuando Dios creó a Adán y a Eva. Jesús es el hombre ideal - Él vivió lo que el 

Padre tenía en Su corazón por la humanidad en el principio (Gn. 1-2). La metáfora de la viña fue 

usada por Jesús (Mt. 20:1-16; 21:28-41; Mc. 12:1-9; Lc. 13:6-9; 20:9-16) y los profetas como un 

símbolo para Su pueblo (Sal. 80:9-16; Is. 5:1-7; 27:2-13; Jer. 2:21).  

1 “…Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el Labrador [Labrador]. (Jn. 15:1) 

1. Jesús es la vid, la única fuente de vida que satisface el corazón. La vid que satisface el 

corazón no es la riqueza, la fama, comodidad, placer físico ni el entretenimiento.  

2. Algunos creyentes ven a Jesús solo como un Salvador o Proveedor, pero no le conocen 

como la Vid con la que se deben conectar e interactuar diariamente. Por tanto, ellos viven 

como un "rama seca." 

B. Labrador: el Padre es el Labrador, supervisando la salud y madurez de Su viña. Él es celoso de 

tomar la iniciativa en supervisar el entrenamiento, la provisión, protección y dirección de la 

Iglesia - llevando a todo individuo que le responda a ser más fructífero.  
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IV. LA NECESIDAD DE LA PODA (JN. 15:2) 

A. Todos los creyentes fructíferos serán podados por Dios para ayudarles a enfocarse para que 

puedan dar más fruto. Un Labrador corta las ramas más pequeñas de la rama más grande que 

estará más llena de vida. Cuando el Padre nos poda, Él lleva nuestra vida a un mayor enfoque 

para ser más fructíferos en el amor. La poda no es lo mismo que la disciplina de parte de Dios 

que enfatiza el pecado en nuestra vida. Usualmente, nosotros no tenemos la sabiduría ni la 

solución para quitar las áreas "buenas" que obstaculizan nuestra habilidad para dar fruto en 

nuestra vida.   

2 Todo sarmiento que en mí no da fruto… lo poda para que dé más fruto. (Jn. 15:2) 

B. Las temporadas de poda involucra disminuir, por tanto, algunos lo malinterpretan teniendo una 

perspectiva errónea, sintiéndose desanimados y avergonzados, en vez de agradecerle a Dios de 

que ellos serán más fructíferos en la vida.  

C. Fruto: Jesús habló de "más fruto" (V. 2), "mucho fruto" (v. 5, 8), y el "fruto permanece" (v. 16). 

Jesús le dijo a María de Betania, "Lo que tienes no te lo quitarán" (Lc. 10:42). El plan del Padre 

para con nosotros es dar fruto que permanezca para siempre - tal fruto Él lo recompensará para 

siempre.  

16 …Yo os escogí…para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca… (Jn. 15:16) 

D. Podar: una rama sin fruto será podada. Dar fruto es esencial y no opcional. Las ramas se 

asemejan a los creyentes (v. 5a). Si una persona que dice ser seguidor del Señor no da el fruto de 

un amor obediente, serán quitados eventualmente. Personas que dicen ser creyentes y no dan 

fruto prueban que no son sinceros con su relación con Jesús. Si no hay fruto, significa que no hay 

evidencia de vida, indicando que tales personas rechazan constantemente el liderazgo de Jesús; 

por tanto, ellos serán rechazados por Él en el día final (Mt. 7:21-23; Lc. 8:13).  

2 Todo sarmiento que en mí no da fruto… lo poda…6 Si alguno no permanece en mí, es 

echado fuera como un sarmiento y se seca; y los recogen, los echan al fuego... (Jn. 15:2, 6) 

E. Permanecer incluye cultivar una conversación continua con Jesús y quitar lo que la obstaculice. 

Nosotros no podemos dar fruto eterno a los ojos de Dios aparte de permanecer en su relación. Es 

orgullo pensar que nosotros tenemos la fuerza para vivir bien espiritualmente, para relacionarnos 

con personas en el amor de Dios, y hacer la obra del ministerio que da el fruto que permanece 

para siempre sin conectarnos con Jesús. 

5 …el que permanece en mí y yo en él, ese da mucho fruto, porque separados de mí nada 

podéis hacer. (Jn. 15:5) 

F. Hay dos estilos de vida diferentes que son asociados con el cristianismo - "cristianismo que 

permanece," lo cual resulta en paz, gozo y fidelidad espiritual, o "cristianismo que no 

permanece," resultando en aburrimiento espiritual, agotamiento, y mucha ansiedad, temor y 

confusión. El que ignora cultivar y contender por una relación con Jesús sufrirá aburrimiento 

espiritual y agotamiento.  

 



Permaneciendo en amor: Experimentando el corazón de Dios - Mike Bickle 
Sesión 9 Permaneciendo en Cristo: Cultivando una unión con Dios (Jn. 15:1-6) 

 

V. PREGUNTAS PARA DISCUCIONES DE GRUPOS EN FCF 

 

1. ¿En cuál punto de esta sesión a usted le gustaría recibir más entendimiento? 

            2. ¿Cuál punto le inspiró o le retó más? ¿Por qué? ¿Qué usted haría diferente para aplicarlo? 

            3. ¿Qué punto le gustaría impartir a un nuevo creyente? ¿Por qué? ¿Cómo usted lo elaboraría? 

            4. ¿Qué punto en esta sesión necesitaría ser enfatizado para el Cuerpo de Cristo? ¿Por qué? 


